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Un año más, los embutidos ibé-
ricos, la repostería variada, la
miel y las hierbas medicina-
les convertirán el polidepor-
tivo de Mendizorroza en un
paraíso de olores y sabores
artesanos. Desde el viernes
por la tarde y durante todo el
fin de semana, el quinto Mer-
cado de las Viandas abrirá sus
puertas con una suculenta
oferta de productos gastronó-
micos repartidos en una trein-
tena de puestos.

En los diversos ‘stands’, los
vitorianos podrán adquirir
productos de Extremadura,
Galicia, Asturias, Andalucía
o Cataluña, entre otros, sin
olvidar el atractivo de lo autóc-
tono. El horario será de 11.00
a 14.00 y de 17.30 a 21.30 horas
–el viernes sólo por la tarde–.

Calidad y precio
La cita culinaria ha atraído en
anteriores ocasiones a más de
30.000 visitantes, una cifra que
desde la firma riojana encar-
gada, Organizaciones de Con-
gresos y Exposiciones Expo 21,
confían en repetir. «Al públi-
co le gusta porque son pro-
ductos tradicionales y artesa-
nos, sabores de siempre con
una buena relación calidad-
precio», valora Domingo
Sáinz, gerente de la empresa.

Tanto es así que muchos
incluso repiten «buscando un
expositor determinado, por-
que les gustó lo que vendían»,
añade Sáinz. De momento, sin
embargo, no se han planteado
aumentar los días de estancia.
«El que quiere, tiene tiempo
de acercarse», concluyen.

La feria de las
viandas regresa
este fin de semana
a Mendizorroza
con 30 puestos

CRISTINA LECIÑANA VITORIA

El alavés Tomás Zubiaur hizo his-
toria, aunque pocos lo sepan: emi-
gró a México y trabajó como vete-
rinario del revolucionario Pancho
Villa. Ésta es una más de las aven-
turas que protagonizaron los doc-
tores del mundo animal alaveses
en el siglo XIX y principios del XX
y que Fernando Camarero ha
recopilado en su libro ‘Historias
de la veterinaria alavesa’. Tras
recibir el primer premio de Inves-
tigación Histórica del Círculo
Vitoriano, este doctor en veteri-
naria presentó ayer en Vitoria su
obra.
–La historia de la veterinaria es un
campo poco investigado. ¿Qué le
llevó a realizar este trabajo?
–Quería rescatar a estos veteri-
narios alaveses, tan olvidados hoy.
Más que autor soy un rescatador.
–¿Su premio es una forma de reco-
nocimiento a esos profesionales?
–Estoy muy contento de que
alguien se acuerde de estas per-
sonas que forman parte de nues-
tra historia. Aunque ahora están
completamente olvidados, perte-
necían a una sociedad en la que
estaban totalmente integrados. Es
el caso de Silvestre Fernández de
Larrea, constructor en 1866 del
actual colegio de los menesianos

de Nanclares –antiguamente fue
un balneario– y propietario del
parador de Larrea situado en la
calle Prado de Vitoria.
–¿Fue Álava cuna de más impor-
tantes veterinarios?
–Hay seis veterinarios que sobre-
salieron. Uno de ellos es Guiller-
mo Sampedro, natural de Laguar-
dia, que fue catedrático de la

Escuela de Veterinaria de Madrid.
Otro importante fue Valentín
Montoya, de Vitoria, quien ela-
boró el primer reglamento de ins-
pección municipal veterinaria.
Mateo Arciniega también desta-
có, ya que editó la primera revis-
ta de inspección. Y Balbino Sanz
García, natural de Maeztu, a
quien se consideró el padre de la

microbiología en Chile. Está el
catedrático en Zaragoza y San-
tiago, Eduardo Respaldiza; y la
primera mujer veterinaria alave-
sa, Angélica Orúe, famosa por su
abuelo, Tomás Zubiaur, que fue
veterinario de Pancho Villa.
–¿Qué hizo a un emprendedor
como Tomás Zubiaur tener que
marcharse a México para ejercer?
–Tomás era un gran vividor. Se
aburría en Llodio y como tenía
unos parientes asturianos en
Cuba, se marchó a este país en
1914 en busca de fortuna. Pero allí
también se aburría y decidió
pasar a México. Trabajó en la
hacienda de Pancho Villa y cuan-
do asesinaron al revolucionario,
volvió a Llodio.

Los albeitares
–¿Entonces, se transmitía en Álava
la profesión de padres a hijos?
–No. Hasta 1793, cuando se creó la
Escuela de Veterinaria en Madrid,
aquí a los veterinarios se llama-
ban albeitares y se encargaban de
curar a los caballos y también
eran herradores. Como el resto de
los gremios, para ser un albéitar
había que ser primero aprendiz,
luego oficial, y por último maes-
tro. Y, además, había que saber
leer y escribir.
–¿Cómo está la profesión en la pro-
vincia en estos momentos, se pue-
de vivir bien de ella?
–En Álava, la clínica veterinaria
de grandes animales está desapa-
reciendo, porque apenas hay
explotaciones ganaderas. En con-
trapartida, se han desarrollado
mucho las clínicas de mascotas.
–¿Es su carrera la hermana menor
de la Medicina?
–Un poco sí. Sin embargo, cuan-
do se habla de salud pública, el
veterinario tiene mucho que decir,
por ejemplo, en lo relacionado con
las palomas. También, en el tema
de la zoonosis –enfermedades de
animales que pueden transmitir-
se a los hombres–. Con el tema de
las ‘vacas locas’, por ejemplo, si
no hubiese habido inspectores
veterinarios, el problema hubie-
se ido a mayores.

FERNANDO CAMARERO DOCTOR EN VETERINARIA

«Las clínicas para mascotas
han crecido mucho en Álava»
Fernando Camarero

presentó ayer su libro 

‘Historias de la 

veterinaria alavesa’ en

el Círculo Vitoriano
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HISTORIA. Fernando Camarero presentó ayer su libro. / N. GONZÁLEZ


